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La juventud muestra la manera como se vienen transformando la esfera pública y los actores colectivos, al someter la configuración de sus identidades a la globalización, la cotidianizacion  y la fragmentación de sus capitales simbólicos 

Perea, C.M. (1998)
El presente artículo de reflexión, se construye en el marco del proyecto de investigación en ejecución “Movilizaciones de acción política de jóvenes en Colombia desde la paz y la no violencia” desarrollado por un equipo de investigadores e investigadoras del Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano de Manizales, el cual tiene como propósito comprender las formas de movilización de las y los jóvenes de Colombia, participantes de procesos de acción política fundados en la paz y la noviolencia, cuyos objetivos están orientados a la transformación de sus realidades. En virtud a lo anterior, el proyecto se interesa por “los procesos de formación y socialización juvenil y la configuración de subjetividades alrededor del campo del conocimiento político. Por consiguiente, enmarcada en el área de las ciencias sociales, la investigación puede ser leída en dos sentidos: como un ejercicio de visibilización y enunciación de los y las jóvenes como sujetos sociales fundantes en las dinámicas de configuración de acciones políticas erigidas desde la afectación y la disidencia o como un reconocimiento a su participación instituyente en la construcción de otras lógicas de poder y colocación en el mundo”
. En función de estos intereses, se hace necesario reconocer las condiciones objetivas que rodean el contexto socio-político, económico y cultural en el que se desenvuelven los y las jóvenes y para ello, se hace necesario caracterizar de manera general su situación actual en materia de indicadores de desarrollo en aspectos significativos como la composición socio-demográfica de este grupo poblacional, la salud, la educación, el empleo, entre otros, buscando reconocerlos y reconocerlas desde una perspectiva situada, de afirmación, rescatando  una mirada latinoamericana sobre la diversidad y la singularidad de los sujetos, cuyos marcos de referencia señalan posibilidades de vida distinta (Escobar, 1996). 
El artículo también parte del hecho de que a pesar de reconocer que la juventud es factor clave en el proceso de renovación y proyección de una sociedad, la presencia y relevancia de los/las jóvenes en el acontecer del país no han sido suficientemente reconocidas  y, antes bien, en diferentes momentos de la historia nacional han sido invisibilizadas e, incluso, marginadas. Las contribuciones de los y las jóvenes en el campo político, artístico, productivo, entre otros, así como el contexto que los/las caracteriza, reflejan una constante tensión entre la exclusión y el empoderamiento de este importante grupo poblacional. Esta razón ha motivado numerosas investigaciones que buscan conocer más profundamente la realidad de los/las jóvenes, desde distintas perspectivas de indagación y con énfasis en diferentes dimensiones de su vida. Cualquiera que sea el interés que anime dichas investigaciones, es preciso situar a los/las jóvenes en sus contextos y condiciones particulares. Por esta razón, es importante realizar una aproximación a su situación actual, a partir del reconocimiento de sus condiciones objetivas, de tal forma que se logren identificar, de manera general, las necesidades prácticas y las expectativas que están determinando sus realidades y configurando sus horizontes de vida.
En este contexto, conviene señalar que el interés por caracterizar las condiciones objetivas de los/las jóvenes, no debe asumirse como un ejercicio de convalidación de los diagnósticos estatales, en los que se refleja una concepción adultocéntrica sobre los y las jóvenes, como sujetos vulnerables, expuestos/expuestas a un sinnúmero de riesgos y con pocas experiencias y saberes para enfrentarlos, razón por la cual deben ser protegidos/protegidas. Esta concepción de joven se limita a un enfoque sociodemográfico, desde el cual “la categoría juventud es definida a partir de unos determinados rangos de edad y el foco de las intervenciones se centra en el tránsito hacia la integración social, desde una perspectiva funcional en el marco de las políticas públicas” (Aguilera, 2009, p. 10).

En tal sentido, se considera la necesidad de cuestionar y repensar la categoría “joven”, a partir de elementos mucho más complejos, que desbordan la estadística enmarcada en lo etáreo-generacional, lo biológico y lo socio-demográfico, para articular elementos socioculturales e históricos, que redimensionen la información disponible y permitan significar de manera más compleja la situación actual de los/las jóvenes en Colombia.
En este orden de ideas, el panorama general que se muestra a continuación, sólo tiene la intención de ser un pre-texto para reflexionar los entornos propios del contexto en el cual la juventud colombiana se está desarrollando y la incidencia que estos pueden tener en las oportunidades para construir proyectos de vida que potencien su desarrollo humano. Para aproximarnos a estos entornos, se  parte de análisis propios realizados sobre información estatal, especialmente derivada de los resultados obtenidos en diferentes encuestas realizadas por el DANE
, a los cuales se puede acceder a través de la plataforma de microdatos censales de dicha entidad,  complementada con información derivada de otras fuentes relevantes como el Documento Política Nacional de Juventud: Bases para el Plan Decenal de Juventud 2005-2015, el Estudio Nacional de Consumo de Drogas en Colombia 2009, la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS) 2010, la Encuesta Nacional de la Situación Nutricional en Colombia (ENSIN) 2010, el II Estudio de Consumo de Sustancias Psicoactivas en Estudiantes de Secundaria en Colombia 2011 y el Documento Planeación del Acceso y la Permanencia Escolar, de la Dirección de Cobertura y Equidad (Ministerio de Educación Nacional) 2012. A continuación, se presentan los datos generales agrupados según carcaterización socio-demográfica, estadísticas vitales, salud sexual y reproductiva, educación, entre otros.
1. CARACTERIZACIÓN SOCIO-DEMOGRÁFICA
Para la legislación colombiana joven es toda persona entre 14 y 26 años, mientras que para la Organización Mundial de la Salud (OMS), se considera como población juvenil las personas entre 10 y 24 años;. La OMS considera además, por separado, tres grupos de edad: 10 a 14 años (preadolescentes), 15 a 19 años (adolescentes jóvenes) y 20 a 24 años (jóvenes) (OPS & OMS, 2000, p. 1). En el presente documento, dependiendo de la fuente consultada, se tomarán rangos de edades diferentes, pero en ningún caso por debajo de los 10 años, ni por encima de los 26, puesto que estas son las edades límite en las diferentes clasificaciones mencionadas.
Como puede observarse en la tabla 1, para el año 2013 la población colombiana entre 10 y 24 años asciende a 12.930.808, lo cual representa el 28% de la población total. A continuación, se presenta la población discriminada por rangos de edad y por sexo, observando que, a  diferencia de la población general en la que se da una tendencia mayor de mujeres, en los rangos señalados dicha población es inferior.
TABLA 1. Total grupos quinquenales de edades proyección 2013
	RANGOS EDADES
	JOVENES
	%
	HOMBRES
	%
	MUJERES
	%

	POBLACIÓN

NACIONAL
	46.581.823
	
	22.997.087
	
	23.584.736
	

	10-14
	4.327.970
	9,3
	2.209.575
	17
	2.118.395
	16,4

	15-19
	4.387.955
	9,4
	2.244.449
	17,4
	2.143.506
	16,6

	20-24
	4.222.511
	9,1
	2.160.859
	16,7
	2.061.652
	15,9

	TOTAL
	12.938.436
	28%
	6.614.883
	51%
	6.323.553
	49%


Al analizar la población joven para cada edad cronológica entre 10 y 24 años, se advierte que la mayor proporción para ambos sexos se concentra entre los 15 y los 19 años, edad a partir de la cual empieza a descender dicha proporción. Este aspecto resulta significativo a la hora de interrogar las posibles causas de esta reducción poblacional, dado que, según la OMS, la esperanza de vida al nacer en Colombia ha aumentado a 75 años, lo cual implica plantear las posibles relaciones de este fenómeno con otras variables como la situación de violencia que vive el país.
1.1 GRUPOS  ÉTNICOS 
Dentro de los datos polacionales, interesa referenciar la información sobre los grupos étnicos, dada su presencia en la composición socio-demográfica del país. Según datos del Censo DANE, 2005, el peso relativo de la población joven respecto al total de la población para dicho año fue de 23,84%, discriminada en un 23,67% para la población mayoritaria o mestiza, un 11,2% para la población afrocolombiana y un 3,5% para la población indígena. En el informe “Colombia una nación multicultural: su diversidad étnica”,  publicado por el DANE en el año 2007, se concluye que la población indígena es joven, pues el 40% de ella es menor de 15 años. Al respecto, la entidad afirma: “Al comparar la población indígena con las demás poblaciones se observa que este grupo étnico cuenta con una mayor proporción de población joven y, en consecuencia, con una menor proporción de población vieja. Se evidencian altas tasas de natalidad y de mortalidad” (DANE, 2007, p. 42). De igual forma, en cuanto a la población afrocolombiana, se afirma que los menores de 15 años representan la tercera parte de la misma, mientras que la población ROM presenta un proceso de envejecimiento mayor que el registrado en la población nacional y en la población afrocolombiana. 

2. ESTADÍSTICAS VITALES
Ahora bien, en el Boletin estadístico del mes de diciembre del 2012,  del Centro de Referencia nacional sobre Violencia, del Instituto de Medicina Legal, se reporta que para el 2012, las muertes por causa externa (accidentales, homicidios, suicidios, accidente de tránsito) para la población de 10 a 24 años ascendieron a un total de 6.949, presentándose el mayor número en el rango de edad entre 20 y 24 años. En el reporte de las estadísticas vitales del DANE, se evidencia una marcada prevalencia de estos resultados para los hombres, así como también puede apreciarse que los homicidios, inclusive con secuelas, es la causa de muerte con el mayor porcentaje (68%) en hombres entre los 20 y los 24 años, al igual que para las mujeres de estas mismas edades (45%).
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Por otra parte, el informe de Salud para el 2011, de la Organización Panamericana de la Salud, refiere que los suicidios muestran un significativo peso en las estadísticas de muerte por causa externa, apareciendo como una de las tres primeras causas de muerte en adolescentes y adultos jóvenes de la región Andina. Según este informe, en Colombia cinco personas se quitan la vida cada día en el país. En el año 2011 este fenómeno representó el 7% de las muertes violentas en Colombia, con 1889 casos, enocntrándose que el porcentaje más alto de suicidios ocurrió en el grupo etario de 15 a 34 años de edad, y dentro de este rango de edades, el 51,8% del total de  los casos correspondió a la población de adolescentes y adultos jóvenes,  por lo cual se ha considerado a los jóvenes como el grupo de mayor riesgo.
3. SALUD SEXUAL Y REPRODUCTIVA
Aunque las estadísticas sobre fecundidad expresan que ésta ha venido disminuyendo desde mediados de los años sesenta, también muestran que ahora hay más mujeres menores de 25 años con hijos que en 1986; se encuentra un 84 % de mujeres de 15-19 años y 48 % de 20-24 años, sin hijos, pero se observa un leve aumento de mujeres con uno y dos hijos. Las cifras del año 2010 revelan que una de cada cinco mujeres de 15 a 19 años ha estado alguna vez embarazada: 16% ya son madres y 4% espera su primer hijo  (ICBF & PROFAMILIA, 2010, p. 110 - 114).

De otro lado, la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS) 2010 evidencia que el 14% de las mujeres entrevistadas de 15 a 24 años de edad, tuvo su primera relación sexual antes de los 15 años, que las mujeres sin ninguna educación o las que solamente tienen educación primaria, iniciaron más tempranamente las relaciones sexuales, con porcentajes de 34 y 36 % respectivamente antes de los 15 años, que el 61 % de las mujeres encuestadas de 18 a 24 años, tuvo su primera relación antes de los 18 años, y que solamente la mitad (52 %) de las mujeres de este grupo, reportó haber usado condón durante la primera relación sexual (ICBF & PROFAMILIA, 2010, p. 341).

En cuanto a los métodos anticonceptivos, la esterilización femenina se ha incrementado en 14 puntos porcentuales y existen grandes posibilidades de que esta tendencia continúe, ya que el 70% de las mujeres colombianas no quiere tener más hijos y muy seguramente gran parte de ellas son potenciales demandantes de este método, mientras que el uso de la vasectomía pasó del 2% en el año 2000 al 3% en el año 2010 (ICBF & PROFAMILIA, 2010, p. 131).
En este tema, según las estadísticas reportadas en la “Encuesta de comportamientos y actitudes sobre sexualidad de niños, niñas y adolescentes escolarizados”  del DANE, se encontró que para el 2010, el número de niños, niñas y adolescentes escolarizados de 6º a 11º que han utilizado algún método anticonceptivo asciende a 38.214 y, de ellos, el 65,5% corresponde a niños y el 34,5% a niñas. Entre los métodos más utilizados figura el preservativo en un 61,9% del total de la población, mientras que para los niños el porcentaje de uso es de 59,5% y para las niñas de 66,5%.
 En cuanto a la población que manifestó tener relaciones sexuales, 38.214 adolescentes mayores de 11 años y menores de 18 años reportaron tenerlas; de ellos, el 65,5% corresponde a hombres y el 34,5% a mujeres; vale la pena anotar que los mayores porcentajes se ubican entre los 15 y los 16 años (53,3%).
Con relación a la edad de iniciación sexual, el 74% inició su vida sexual entre los 12 y los 17 años, dato que aplica tanto para hombres como para mujeres.
De otro lado, es interesante señalar los resultados obtenidos en cuanto a la caracterización de la persona con la cual se tuvo la primera relación sexual, se encuentra que el mayor porcentaje (60,1%) se ubica en la categoría “Novio(a)”; sin embargo, al diferenciar este porcentaje por sexo, se observa que para las mujeres dicho porcentaje fue de 85,1%, mientras que para los hombres el porcentaje se distribuyó entre un 47% para la categoría “novio(a)”, seguido de la categoría “amigo(a)” con un 31,2%. Este dato reafirma la persistencia de los estereotipos sexuales que tradicionalmente han prevalecido para hombres y mujeres.

Contrario a lo que se opina sobre el comportamiento sexual de los jóvenes, como “superfluo y desvinculado” los resultados obtenidos en dicha encuesta, dan cuenta de otro tipo de actitudes presentes frente al comportamiento sexual y que muestran un matiz diferente a la conducta sexual motivada por la mera búsqueda de placer. Para el caso de los hombres, el deseo, placer o gusto aparece con un 41,5%, seguido por un 30,6% que señaló el amor como razón para iniciar la vida sexual. En el caso de las mujeres, la causa del amor representó el 66,6% de los casos, y sólo un 13,5% manifestó como razón “el deseo, placer o gusto”. Nuevamente, estos datos diferenciados muestran la persistencia de los estereotipos de género frente a la sexualidad.
Ahora bien, en lo que atañe a las enfermedades de transmisión sexual, según los resultados de la ENDS 2010, al igual que en 2005 el conocimiento del VIH/Sida en Colombia es prácticamente universal,  el 99 % de las encuestadas ha oído hablar de esta enfermedad, aunque preocupa que el nivel de conocimiento sea menor entre el grupo de 15-24 años, pues esto los pone en una condición de mayor riesgo, máxime cuando los programas de educación sexual en las instituciones educativas han tenido una visión instrumental de la problemática. De igual forma, aunque el 82 % de la población encuestada mencionó el uso del condón como práctica segura para la prevención del contagio por VIH, solamente el 79 % de las mujeres de 15-19 años reportó conocer esta práctica. (ICBF & PROFAMILIA, 2010, p. 306 y 341).
Pero la preocupación aumenta cuando se advierte que entre las mujeres que tuvieron dos o más parejas en los últimos 12 meses, solamente el 34 % usó condón en la última relación sexual; y entre todas las mujeres que han tenido relaciones sexuales de alto riesgo en los últimos 12 meses, solamente el 40 % lo ha hecho. Entre las mujeres de 15-24 años de edad que fueron encuestadas, el 54 % tuvo relaciones sexuales en los últimos 12 meses con otra persona diferente a su esposo o compañero permanente, y solamente el 45 % de ellas usó el condón durante la última relación sexual (ICBF & PROFAMILIA, 2010, p. 322 y 342).

4. CONSUMO DE SUSTANCIAS PSICOACTIVAS
Por las connotaciones sociales y de salud pública que implica esta problemática y la alta prevalencia de  consumo que se presenta en jóvenes, es necesario conocer la dimensión que ha adquirido este fenómeno, a fin de definir políticas de prevención e intervención que mitiguen los impactos negativos en dicha población. Según los resultados del Estudio Nacional de Consumo de Drogas en Colombia, publicado en el año 2009 (p. 4 – 7), el 12.2% de la población total de 12 a 65 años tiene riesgo de presentar un consumo problemático, cifra que equivale a 2,4 millones de personas en el país. Si se considera solamente los consumidores actuales de alcohol (quienes declararon haber consumido en los últimos 30 días), un 35% de ellos pueden ser considerados con consumo problemático. En otras palabras, si se considera la población total del país, 1 de cada 8 es clasificado entre los que tienen un consumo problemático. 
Esta condición afecta a casi un 20% de la población entre 18 y 24 años, lo que equivale a 670 mil jóvenes en ese grupo de edad; el grupo de edad con mayor prevalencia de uso de drogas ilícitas en el último año es el de 18 a 24 años con cerca de 6%, seguido por el grupo de 12 a 17 años, con un 3,4%. El mayor consumo de marihuana se observa entre los jóvenes de 18 a 25 años con un 5%, seguido del grupo de 12 a 17 años con un 2,7%.

En cuanto a la percepción de riesgo frente al uso de marihuana, es importante destacar que la menor percepción de riesgo se encuentra entre la gente más joven, principalmente entre grupo de 18 a 25 años, grupo donde el uso de marihuana es más frecuente. Entre los jóvenes de 18 a 24 años del país, un 2,7% clasifica en las categorías de “abuso” o “dependiente” respecto del uso de marihuana (unos 94 mil jóvenes en ese grupo de edad), y entre los jóvenes que declararon uso reciente de esta droga, se tiene que un 53% se encuentra en dichas categorías.

La percepción de facilidad de acceso es mayor entre los jóvenes, principalmente entre los 18 y 24 años. Es importante destacar que un 44% de las personas del grupo 12 a 17 años (en edad escolar) considera que es fácil conseguir marihuana. También es relevante la cifra de 13% de este grupo que revela que le han ofrecido marihuana durante el último año, ya sea para comprar o probar.

El grupo de 18 a 24 años ocupa el segundo lugar en consumo de cocaína, con un 1,2%. La percepción de riesgo frente al consumo de cocaína es bastante alta entre la población colombiana; en efecto, un 83% de las personas declara que constituye un gran riesgo “probar una o dos veces” cocaína, sin diferencias importantes entre hombres y mujeres, pero con una menor percepción de riesgo entre la población más joven. Por otra parte, frente al “consumo una o dos veces al mes” un 88% de la población considera este uso como de gran riesgo, el que aumenta a un 91% si se trata del “consumo tres o más veces al mes”. En términos de facilidad de acceso, un 28% de la población percibe como fácil conseguir cocaína.

Por su parte, según el II Estudio Nacional de Consumo de Sustancias Psicoactivas en Población Escolar, Colombia – 2011, el 24,3% de los estudiantes encuestados declaró haber consumido tabaco/cigarrillo alguna vez en la vida, siendo la cifra superior en los hombres, con casi 28%, en relación a las mujeres, con 21%. El consumo actual de cigarrillo (prevalencia de uso del último mes) fue declarado por casi un 10% de los escolares, donde el consumo entre los hombres es significativamente superior al de las mujeres, 11,9% versus 7,9%. Entre los escolares de 16 a 18 años un 17,4% declaró haber usado esta sustancia en el último mes. El uso de tabaco aumenta sistemáticamente de acuerdo al grado en el que se encuentra el estudiante, pasando de 4% de prevalencia último mes en el grado sexto, a un 15,4% en el undécimo grado. 

Dos de cada tres escolares de Colombia representados en este estudio declaran haber consumido alguna bebida alcohólica en su vida (tales como vino, cerveza, aguardiente, ron, whisky u otras), siendo la cerveza la de mayor uso. De acuerdo con los resultados del estudio, el 40% de los estudiantes, de 11 a 18 años, declaró haber consumido algún tipo de bebida alcohólica durante el último mes, con cifras muy similares por sexo (hombres 40,1% y mujeres 39,5%). Un 19,4% de los escolares del sexto grado declaró haber usado alcohol en el último mes, cifra que se eleva a un 39,2% entre los estudiantes de octavo grado, llegando a algo más de un 60% entre los estudiantes del último grado, con un significativo mayor uso entre estudiantes de establecimiento privados (44,1%) que públicos (38,4%).
5. EDUCACIÓN
Tal como se plantea por el PNUD, la educación representa una dimesnión vital en la vida d elas personas y constituye uno  de los ejes indispensables para lograra un desarrollo humano. En este sentido, un Estado debe garantizar no sólo la universalización de las coberrturas de educación básica sino también la calidad de dicha educación. Así mismo, no puede obviarse la importancia de la educación universitaria en el proceso de profesionalización y desarrollo de los y las jóvenes. En virtud a estas consideraciones, a continuación se presentan las estadísticas básicas en este factor.
5.1 Asistencia escolar

Según información obtenida en la Encuesta de Calidad de Vida para el año 2012, la cual reporta datos censales para la población joven colombiana, distribuidos por rangos de edad, tal como puede observarse en la tabla 2, la mayor cobertura escolar (91,5%)  está ubicada en el rango de 12 a 15 años, que corresponde a las edades prevalentes en los ciclos de primaria y básica secundaria; este porcentaje desciende al 72,2% para las edades entre 16 y 17 años, que por lo general se concentran en el ciclo de media vocacional, y cae notoriamente a un 30.1% en las edades comprendidas entre 18 y 25 años, rango etáreo asociado al ciclo de formación universitaria.
Tabla 2. Asistencia escolar por grupos de edad
	EDAD
	TOTAL
	%

	12 A 15
	3.321
	91,5%

	16 A 17
	1.336
	72,2%

	18 A 25
	1.863
	30,1%

	TOTAL
	6.520
	100%


Sobre este último rango de edad, el censo general 2005, reporta datos similares: sólo el 27,1 asiste a un establecimiento educativo formal. Para la zona urbana este porcentaje es de 31,1% y para la zona rural es de apenas el 13,1%. 

5.2 Analfabetismo
Según el Censo 2005, el 96,9% de la población de 15 a 24 años sabe leer y escribir. Discriminados estos resultados, para la zona urbana (cabeceras municipales) este porcentaje asciende al 98,3% y para la zona rural es de 92,2%, mostrando una diferencia sensible de analfabetismo en la zona rural.
De todas formas, es importante reconocer que los niveles de analfabetismo han disminuido en los últimos 32 años en la población de 15 a 24 años. De una tasa de 11,1% en 1973 disminuye a una tasa de 3,1% en el 2005, según los resultados del Censo General. Para el 2012, el porcentaje de  alfabetismo para el rango de edad comprendido  entre los 14 y 26 años fue de 95,6%, discriminado en 95% para hombres y 96,3%  para las mujeres.
5.3 Deserción

Los datos revelados por la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS, 2010, p. 57 – 81) muestran que las tasas de deserción de Secundaria del 2010 son menores que las del 2005, suben de 4 % en el sexto grado a 45 % en el grado 11 y en este grado, el 73 % de los estudiantes que desertan son aquellos con mayor pobreza. Donde más se produce la deserción en el último grado es en la Orinoquía-Amazonía (65 %) mientras que en Bogotá la tasa es del 33 %. A nivel departamental, la tasa de deserción del grado 11 es excesivamente alta en Vichada (87 %), más del doble de la observada en Bogotá (33 %), Meta (35 %) y Bolívar (36 %).
5.4 Educación Superior

De acuerdo con el Informe “Colombia para la Red de Observatorios de Buenas Prácticas de Dirección Estratégica Universitaria en América Latina y Europa”, presentado en Mayo de 2011, el comportamiento de la matrícula es levemente mayor en la educación pública: “mientras en el año 2002 las privadas concentran el 58.3% de la misma y las públicas el 41.7%, en el 2009, con un total de 1.570.447 estudiantes, las públicas cubren el 55.9% de la población y las privadas el 44.1%. El cubrimiento de las públicas ha venido en aumento en contraste con la participación de las privadas” (Universidad de los Andes, Universidad del Norte, Universidad del Valle, Pontificia Universidad Javeriana, 2011, p. 3). Este aspecto es preocupante, toda vez que revela que a pesar de que haya más oferta del sector privado, la demanda de la población es hacia la educación pública, por las características socioeconómicas ya descritas.
En cuanto a los datos de cobertura y deserción de las universidades colombianas, el Observatorio de la Universidad Colombiana, publica datos que reflejan un incremento constante de la cobertura desde el año 2005, en el cual se reportó un porcentaje de 28,9%, contra 35,3% en 2009 y 42,3% en 2012. De igual forma, según datos del Ministerio de Educación Nacional, reportados en el Observatorio de la Universidad Colombiana, los municipios colombianos a los que llega la educación superior también han aumentado, de 481 en 2009, a 627 en 2011, y 698 en 2012. No obstante, las tasas de deserción se han mantenido estables, oscilando entre un 10 y un 13% desde el año 2005 (para el año 2011 se reporta una tasa de deserción del 11.1%).
6. MERCADO LABORAL DE LA JUVENTUD 

En la encuesta realizada sobre mercado laboral en población entre los 14 a 26 años
, para el trimestre de diciembre del 2012, se obtuvieron los siguientes resultados generales
:

· Para el trimestre móvil diciembre 2012 - febrero 2013, la población de 14 a 26 años representó 28,8% de la población en edad de trabajar. 

· La tasa global de participación fue 55,9% para la población joven. 

· La tasa de ocupación se ubicó en 44,8%. 

· La tasa de desempleo fue 19,9%. 

· La tasa de desempleo de las mujeres jóvenes fue 26,8% y la de los hombres jóvenes 14,9%. 

· El 44,1% de la población de 14 a 26 años correspondió a población económicamente inactiva.
Para identificar los datos discriminados según sexo, se tomó en cuenta la  Encuesta de Mercado Laboral para el año 2011, en la cual se revela la tasa global de participación, de ocupación y de desempleo según sexo, para los rangos de edad que específicamente interesan al presente trabajo (de 10 a 17 años y 18 a 25 años). Con base en esta información fue posible establecer que en las categorías de tasa global de participación y tasa de ocupación, en todos los casos, las mujeres obtuvieron un menor desempeño y, así mismo, la tasa de desempleo mostró porcentajes más altos para dicho sexo, lo cual refeleja una condición menos favorable para las mujeres en materia de empleo, corroborando la prevalencia de inequidades de género que aún persisten en nuestra sociedad.
Tabla 3.
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7. PATRONES DE CONSUMO CULTURAL
La Encuesta de Consumo Cultural realizada por el DANE en el año 2011, puede representar una interesante fuente de información de donde pueden derivarse reflexiones sobre los patrones de comportamiento de los y las jóvenes en Colombia; entre los factores explorados en de dicha encuesta, se destacan aquellos que tienen que ver con la participación de jóvenes en las distintos tipos de eventos culturales y las prácticas de consumo de información mediada por los Mass media. los siguientes son los resultados más relevantes:
Respecto de la asistencia de los y las jóvenes a ferias y exposiciones artesanales, el 60,4% de los jóvenes encuestados entre 12 y 25 años, respondió que no asiste.  Para el caso de la asistencia a conciertos, recitales y presentaciones de música en espacios abiertos y cerrados, el porcentaje aumenta pues un 45,1% manifestó que si asiste a dichos eventos. El teatro, la danza y la ópera no son actividades de preferencia de la población en estas edades, ya que en un 72,1% manifestó no asistir a ellas. Igualmente sucedió con la asistencia a exposiciones, ferias y muestras de fotografía, pintura, grabado, dibujo, escultura y artes gráficas, ante las cuales el 78,1% respondió que no asiste. Resulta interesante observar que tampoco los jóvenes manifiestan interesarse por asistir a carnavales, fiestas y/o eventos nacionales, pues en un 73,2% respondió que no lo hace. Sin embargo, ante la pregunta por la asistencia a Bibliotecas, el 48,3% respondió que si asiste, lo cual puede estar relacionado con su actividad educativa. Es notable el alto porcentaje (superior al 75%) que no se interesa ni asiste a museos, sitios arqueológicos o históricos, y centros culturales. A cambio, dicha población muestra un mayor porcentaje de consumo frente actividades como el cine (40,9%), la lectura de libros (68,5%), lectura de revistas (52,4%) y lectura de periódicos (57,1%). Finalmente, puede decirse que las actividades de mayor consumo cultural en este rango de edad, están relacionadas con aquellas que se realizan a través de medios tecnológicos; tal es el caso del consumo de televisión que registra un 96,6%, seguido del consumo de videos con un 73,9%, el consumo de radio  con un 70,7%, el escuchar música grabada con un 67,7% y, por último, la utilización de video-juegos con un 40,8%.
8. CULTURA POLÍTICA
Un interesante instrumento en la exploración de las prácticas de los y las jóvenes, en lo concerniente a su relación con el ámbito de lo público/político, lo representa la Encuesta de Cultura Política, realizada por el DANE en el 2011, en las ciudades más importantes del país. Aunque a nuestro juicio, el instrumento diseñado para dicha encuesta, presenta fuertes restricciones en las posibilidades de caracterizar mejor los comportamientos políticos de los y las jóvenes y deja dimensiones importantes sin explorar, de todas formas constituye una provocación interesante para derivar hipótesis que puedan ser desarrolladas bajo otros enfoques metodológicos. Dentro de los resultados arrojados por esta encuesta, se revela lo siguiente: 
En cuanto a la participación dentro de distintos grupos sociales, los/las jóvenes entre 18 y 25 años muestran porcentajes significativamente bajos: del universo consultado, el 72,8% manifestó que no formaron ni han formado parte de alguna organización o grupo social; dentro de este comportamiento, resalta el mayor porcentaje (14,3%) de jóvenes que pertenecen a iglesias, organizaciones o grupos religiosos y el porcentaje más bajo (1,9%) de pertenencia a un partido político. 
Respecto al conocimiento sobre los mecanismos de participación ciudadana, más del 50% de los jóvenes entre 18 y 25 años conoce dichos mecanismos; entre ellos, el referendo es el más conocido, seguido de la consulta popular, aunque no se explora que tanto conocen de dichos mecanismos. Igualmente, un 25,8% no conoce ni ha escuchado hablar de dichos mecanismos.
A diferencia de los mecanismos de participación que resultan ser relativamente conocidos por los y las jóvenes entre 18 y 25 años, el conocimiento sobre espacios formales de participación ciudadana como los Consejos Municipales de Cultura, las Veedurías Ciudadanas, entre otros, es relativamente bajo, con un promedio de 24%, y su participación en ellos es apenas del  11, 6%.
Así mismo, los y las jóvenes opinan  en un 69,4%, que la comunidad no conoce suficientemente los mecanismos y espacios de participación y que los ciudadanos participan siempre y cuando tengan un beneficio particular (64,4%). Sólo el 54,2% de los y las jóvenes encuestados, tiene la percepción de que participar puede aportar a la solución de los problemas de la comunidad.
Según los datos arrojados por dicha encuesta, los jóvenes entre 18 y 25 años, manifiestan en un 88,5% que lo que se necesita para vincular a los ciudadanos a los procesos de participación, son campañas, talleres y/o foros para exponer los beneficios de la misma, seguido de un 81,5% que opina que se requieren incentivos y recursos por parte del Estado y las organizaciones sociales; en tercer lugar, con un 73,6%, consideran necesaria una mayor promoción de estos mecanismos y espacios en los medios de comunicación. Finalmente, se destaca que en un 43,3% manifiestan que el Estado no  debe intervenir tanto en los procesos de participación de la comunidad, lo cual resulta relevante tomando en cuenta que un alto porcentaje de jóvenes (81,5%) opina que se requieren incentivos y recursos por parte del Estado y las organizaciones sociales para promover dicha participación.

Con relación a la exploración sobre la democracia, se preguntó a los jóvenes, ¿Cuál es la principal característica de la democracia?, a lo cual el mayor porcentaje (42,6%) respondió que  la democracia se trata de “La posibilidad de que todos puedan participar” 
En igual sentido, se exploran aquellos aspectos que los/las jóvenes entre 18 y 25 años consideran fundamentales para la democracia, entre los cuales se destaca la participación ciudadana. No obstante, es necesario tener en cuenta que la encuesta aplicada por el DANE, mediante  la cual se pregunta a los jóvenes por estas cuestiones, alude a la participación ciudadana desde la visión formal y legal de la misma, sin atender a otras formas emergentes, no institucionalizadas, mediante las cuales la participación ciudadana puede ser expresada.
Así mismo, al explorar entre los/las jóvenes sobre aquellos aspectos que se consideran importantes para lograr un país verdaderamente democrático, sus respuestas se concentran principalmente en la importancia atribuida a las autoridades locales, municipales y departamentales elegidas por voto popular, las elecciones periódicas de los gobernantes, y los mecanismos para que los ciudadanos participen en la gestión pública (86,4% y 86,2 respectivamente). Por su parte, el factor de la centralización del poder del Estado en el gobierno nacional aparece con el menor porcentaje de importancia (53,2%), seguido de la existencia de partidos y/o movimientos políticos (69,1%).
Por otra parte, al preguntar a los/las jóvenes entre 18 a 25 años que siempre o a veces votan, si consideran que el Congreso de la República representa las diferentes tendencias políticas de los colombianos, el 38,7% respondió afirmativamente.En esta misma línea, los/las jóvenes entre 18 y 25 años, en un 55,1% opina que en Colombia se  garantiza la libertad de conformar y pertenecer a partidos o movimientos políticos y sólo en un 25,3% opina que en Colombia, se promueve y se permite que los ciudadanos hagan control social a la gestión del Estado. 
Avanzando en la exploración sobre los derechos humanos, los jóvenes consideran que en materia de protección y garantía de estos, en general en Colombia aún hay mucho camino por recorrer; basta con observar los bajos porcentajes dados a las preguntas planteadas, para concluir que, salvo los derechos a la recreación y la cultura, con un 54,6%, el resto de derechos obtuvo menos de la mitad del porcentaje, como es el caso de los derechos de las minorías que sólo obtuvo el 28,3%. Teniendo en cuenta estos bajos porcentajes obtenidos en las respuestas de los jóvenes entre 18 y 25 años, respecto a su percepción sobre la garantía y respeto de los derechos humanos en el país, es interesante observar el grado de conocimiento que manifiestan respecto a los instrumentos para defender dichos derechos, especialmente el derecho de tutela, que obtuvo un 85.1% de reconocimiento, frente a la acción de cumplimiento y las acciones de grupo, que son prácticamente desconocidos, con un 22,6%. Este panorama es un poco menos optimista cuando se explora la efectividad de los instrumentos de protección de derechos, pues un poco más de la mitad de los jóvenes (59,9%) consideró que sí son efectivos, y tan sólo el 12,1% de ellos manifestó haber utilizado algún instrumento por lo menos en una ocasión. 
En el tema de la confianza de los/las jóvenes hacia la institucionalidad, tanto política como gubenamental y social, se resalta que la Academia (con un 29,9%) y las Fuerzas Armadas (con un 29,1%) obtuvieron los mejores porcentajes y, a cambio, los partidos políticos (con 37,8%), los Concejos Municipales (con 36,2%), el Congreso (con 35,1%) y los Jueces y Magistrados (con 34,1%) son las instituciones con menor percepción de confianza por parte de dichos/dichas jóvenes.
Ahora bien, en cuanto a los medios a través de los cuales se informan de política, los datos muestran, de manera predominante, que el 96,4% de los jóvenes se informa a través de la televisión, seguido de la radio, con un porcentaje del 64,5.
Respecto al comportamiento electoral, el 45,6% de  los jóvenes entre 18 y 25 años  reporta que siempre vota, el 31,6% expresa que nunca lo hace y el 22,8% manifiesta que “a veces vota”; estos porcentajes ponen en cuestión la afirmación generalizada sobre la apatía electoral de los y las jóvenes.
Para el 45,6% de los jóvenes que siempre votan, las razones principales para tal comportamiento fueron en su orden: para ejercer el derecho y el deber ciudadano a opinar y reclamar (16,2%), para que la situación del país mejore (15,4%) y por costumbre (11,2%). En el mismo sentido, dichos jóvenes consideran, en un 80,7%, que votar en las elecciones es útil para generar cambios positivos en el futuro del país y, en un 49%, opinan que los partidos y/o movimientos políticos que existen representan las diferentes tendencias políticas de los colombianos.
Al identificar el motivo por el cual no votan los y las jóvenes, se encuentró que prácticamente la mitad (49,8%) no lo ha hecho porque no inscribió su cédula, lo cual nos remite a indagar sobre las causas que expliquen tal comportamiento, y seguramente se profundizará en las veraderas razones de su abstencionismo electoral.
Respecto a la percepción y confianza sobre los partidos y/o movimientos políticos , es dramático observar que tan sólo el 6,7% de los jóvenes entre 18 y 25 años manifestó que simpatiza y está afiliado a algún partido y/o movimiento político; la gran mayoría de jóvenes que manifestó no simpatizar con ellos (93%), plantea como razones: en un  60,1% que no les interesa , en un 56,1% porque no se sienten identificados/identificadas con ellos, en un 51,9% que no creen en los partidos o movimiento políticos, y, por último, en un 32,9% porque creen que la política se puede hacer por otras vías y mecanismos. Estas respuestas muestran claamente la tendencia de los y las jóvenes a buscar otros refrentes y espacios en los cuales puedan dinamizar sus intereses políticos.
Finalmente, en cuanto a las tendencias ideo-políticas predominantes en los jóvenes que votan siempre o a veces, la tabla 4. muestra que hay una leve predominancia a la derecha y un comportamiento muy coincidente entre las prefrencias de centro y de izquierda: 
Tabla 4. Tendencias ideo-políticas de los/las jóvenes que votan

	En términos políticos, ¿en cuál de las siguientes opciones se ubica?
	Personas de 18  a 25 años y más que siempre y a veces votan

%

	Izquierda
	30,8

	Centro
	30,2

	Derecha
	39,0


9.ALGUNAS REFLEXIONES FINALES

El panorama general que se ha presentado, advierte la enorme complejidad del contexto en que viven nuestros jóvenes. Ante esta realidad, la intervención del Estado a través de las Políticas de Juventud que ha diseñado e implementado, ha mostrado muy poca eficacia a la hora de integrarlos activamente en el escenario de lo público, así como incluirlos sinérgicamente dentro de las dinámicas del sistema económico-productivo. Esta debilidad, en parte se explica porque las intervenciones estatales focalizadas hacia los y las jóvenes, son concebidas desde lógicas adultocéntricas, altamente burocratizadas, que en nada consultan los propios intereses y expectativas de la juventud y por tanto, los y las jóvenes no muestran receptividad hacia ellas, además de manifestar poca credibilidad en la acción del Estado. La aprobación de la Ley 375 de 1997 o Ley de la Juventud, cuyo contenido se planteó como un marco favorable a la formulación e implementación de políticas de juventud” (Documento Política Nacional de Juventud. Bases para el Plan Decenal de Juventud 2005-2015, 2004, p. 30), en su momento fue considerada como un importante avance en materia de reconocimiento de los derechos de los y las jóvenes, creando un ambiente propicio para trabajar desde el Estado una política incluyente, contando en su formulación con la participación de los y las jóvenes y apoyada por la cooperación internacional. Sin embargo, a más de cinco años de este proceso, los resultados no reflejan un impacto positivo en la solución de las problemáticas que afectan a los y las jóvenes colombianos. 

El gobierno nacional continúa orientando sus esfuerzos en la implementación de estrategias que de un lado, son marginales en el contexto de la política social del país y de otro, no son acordes con las necesidades ni con las percepciones, actitudes y prácticas de los/las jóvenes. Unido a ello, en diferentes informes se denuncia un “bajo nivel de compromiso de municipios y departamentos con la formulación e implementación de Políticas de Juventud” (Documento Política Nacional de Juventud. Bases para el Plan Decenal de Juventud 2005-2015, 2004, p. 31). El gobierno no advierte que la lógica de los procesos de intervención en materia de política de juventud, debe reorientarse en el sentido de conocer e integrar las propias concepciones de base que representa a los y las jóvenes de hoy. En este orden de ideas, es indispensable desarrollar una verdadera  política de reconocimiento de los/las jóvenes, que de cuenta de sus reales necesidades de  de ser y de hacer en en el contexto socio-político, superando las formas hegemónicas estado-céntricas que se han querido privilegiar y registrar.
Es posible que con la promulgación de la ley estatutaria 1622 del 2013 “Estatuto de Ciudadanía Juvenil”, se abran nuevas posibilidades y se diversifiquen y flexibilicen las formas de participación de los jóvenes en la vida política del país. Sin embargo, se escuchan voces fuertes de critica a dicha ley, sobre todo en lo concerniente a su implementación pues su concepción es amplia y ambiciosa, buscando como se plantea en  su objeto: “Establecer el marco institucional para garantizar a todos los y las jóvenes el ejercicio pleno de la ciudadanía juvenil en los ámbitos, civil o personal, social y público, el goce efectivo de los derechos reconocidos en el ordenamiento jurídico interno y lo ratificado en los Tratados Internacionales, y la adopción de las políticas públicas necesarias para su realización, protección y sostenibilidad; y para el fortalecimiento de sus capacidades y condiciones de igualdad de acceso que faciliten su participación e incidencia en la vida social, económica, cultural y democrática del país”. El gran desafío de esta ley, es trascender el nivel de lo declarativo y lo prescriptivo y logre ser  operacionalizada, de tal forma que no se asfixie en las trampas de la burocracia y que sus logros no sean evaluados solamente en función de indicadores de producto, de carácter eficientista, que invisibilizan los impactos reales en materia de procesos a través de los cuales se garanticen oportunidades para el desarrollo humano, el goce pleno de los  derechos  y la inclusión de los/las jóvenes en la vida social, económica, política y cultural de la Nación.
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� Para el DANE se entiende por joven la persona entre 14 y 26 años de edad (La ley 375 de 1997). 


� Datos expandidos con proyecciones de población, elaboradas con base en los resultados del Censo 2005. 
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